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Estudio 1

La Potencia del Prisionero  

 La gente más poderosa del mundo potencialmente se encuentra en las prisiones 
hoy en  día.  Todo lo que se escribe seguidamente es una demostración de ese hecho, junto 
con una guía práctica con la cual cualquier prisionero puede convertirse en una persona 
poderosa para cambiar al mundo.

 Algunos recordarán a Gandhi, quien fue llevado muchas veces a las prisiones 
de las colonias británicas en la India.  Desde su celda, su pluma y su voz conmovieron los 
corazones de las multitudes de la segunda nación más grande del mundo.  Y afuera de 
su celda los condujo a la libertad y a la independencia de la fuerza extranjera que había 
controlado a su pueblo y nación por tres siglos.  Curiosamente, él nunca buscó ni obtuvo 
un puesto gubernamental.  Eso era para los políticos, los cuales estaban más enamorados 
por los engaños del “mundo libre” afuera de las prisiones.  Gandhi sabía que la potencia 
real no era política ni tampoco monetaria.  Fue el poder invencible de un hombre que 
sabía que su vida se había derramado para su pueblo, una vida la cual Dios usaría para 
despertar su a pueblo que estaba aø igido en la esclavitud nacional.

 Hace poco tiempo, murió un hombre moreno de baja estatura física quien pasó 
27 años de su vida en una prisión, muchos de los cuales fueron en solitario.  Esto fue su 
enganche sobre el precio de la libertad para su pueblo.  Al ö n y al cabo, Nelson Mandela 
salió de la prisión para llegar a ser el padre y primer presidente de su nación, Sudáfrica. 

 El gran poder y  potencial del prisionero es espiritual – un poder que es aö lado con 
la lima de las adversidades en las prisiones.  Muchos de los grandiosos hombres en la historia 
fueron preparados por medio del sufrimiento que sólo en la prisión se ofrece. La mayoría 
de prisioneros lamentan y lloran silenciosamente por causa de su terrible adversidad, pero 
los hombres y mujeres con sabiduría y fe aceptarán su inscripción en esta institución única, 
como una oportunidad para convertirse en algo que jamás habrían logrado afuera. 

 La Biblia es un tesoro sin igual que les habla más claramente a los prisioneros que 
a la mayoría de la gente que anda vagando en la vida fuera de los muros de la prisión.  Los 
prisioneros que encuentran poderes espirituales en esta escuela especial de la Palabra de 
Dios,  no se desvían cuando reciben su libertad.  Ellos marchan con la cadencia de soldados 
quienes saben dónde se encuentran las batallas reales y se apresuran a ellas para la liberación 
de sus familias y sus pueblos.   La Biblia es un libro de texto de la prisión,  de muchos que 
recibieron su educación, para la verdadera grandeza encerrados en celdas crueles.

 José, el hijo de Jacobo, fue una persona que recibió sentencia perpetua por causa 
de la mentira de una mujer. Mientras otros blasfemaban y se degeneraban en la prisión, 
José empleaba su vida sirviendo a Dios, a sus compañeros de prisión y a las autoridades 

de la prisión.  El entró a la prisión como un extranjero menospreciado, acusado de atento 
de violación sexual y fue llamado afuera de la prisión para ser el hombre más poderoso de 
Egipto, después del mismo Faraón.

 Saulo, también llamado Pablo, fue residente frecuente en las  prisiones romanas. 
Estando encadenado, él escribió algunas de sus grandes Epístolas, conocidas como tesoros 
de la revelación divina en el Nuevo Testamento. Él se identiö caba orgullosamente como 
un “prisionero de Cristo Jesús”.  Al ö nal de su último encarcelamiento, fue llevado hacia 
una espada pesada la cual separó su gran cabeza de su bien gastado cuerpo misionero. Sin 
embargo, después de Cristo Jesús, ningún hombre en la historia ha tenido una inø uencia 
igual sobre la fe cristiana como la tuvo él.  De la misma manera, Juan el Anciano y Apóstol, 
escribió el Apocalipsis, el último gran libro de la Biblia, estando en la Alcatraz de su dia, la 
isla de Patmos.  Allí tuvo visiones de Jesucristo y de los eventos culminantes de la historia 
del mundo, concluyendo con las palabras “Amén; sí, ven, Señor Jesús.”

 El más grande prisionero de todos fue el mismo Cristo Jesús.  El no decayó 
durante meses o años en la prisión. Azotado rigurosamente, fue corrido de la prisión a una 
corte injusta que lo envió inmediatamente al monte calvario llamado “La Calavera.”  Allí, 
él fue clavado con brutalidad en un madero y murió en gran dolor y aø icción. Esto ocurrió, 
sin embargo, para librar para siempre a los que confíen en él para un perdón completo, 
comprometiendo sus vidas a él.  A su lado en el Monte Calvario hubo dos ladrones. Uno, 
típicamente ridiculizó a Jesús y murió en la oscuridad de su propia alma. El otro demostró 
más fe que todos los que se juntaron alrededor de la cruz. La madre de Jesús, los Apóstoles, 
familiares y sus seguidores creyeron que todo había terminado trágicamente en ese lugar 
y a esa hora.  Pero, el ladrón que estaba al lado de Jesús dijo: “Señor, acuérdate de mí 
cuando vengas en tu reino.”  Jesús, alentado grandemente por tal voz de fe le contestó: 
“De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.” ¡Y así fue!

 Muchos cristianos se han preguntado con razón ¿qué pueden hacer para 
los prisioneros? De alguna manera los prisioneros tienen un lugar muy especial en los 
corazones de los seguidores de Cristo, algo que se ve muy poco en otra gente. Pero las 
esperanzas y poderes más grandes para las prisiones no vienen de los que vienen de 
afuera llevando palabras de ánimo.  En realidad es el poder de Dios que se explota en 
los límites apretados de las prisiones a través de las vidas y los corazones de hombres y 
mujeres cuyas vidas se despliegan allí día y noche, año tras año.
 
 La mayoría de los prisioneros nunca deberán olvidarse, en todo caso, que la 
prisión no es donde sus vidas terminarán.  Los prisioneros regresan a cada pueblo y ciudad 
del mundo con un sentido de libertad que otros no pueden apreciar.  Los que habitaron con 
Dios en la prisión regresarán a su gente con un poder que muy pocos conocen. Sus poderes 
de transformación se medirán proporcionalmente con su crecimiento y su inø uencia que 
alcanzaron mientras estuvieron en la prisión.  Este manual es para los que están listos 
para que Dios los equipe con tales poderes de transformación en sus vidas desde ahora. 
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Estudio 2

Salvados de la Muerte a la Vida Eterna

 Ninguna obra grande puede hacerse adentro o afuera de la prisión por los que 
están muertos espiritualmente.  Este manual comparte muchas ideas sobre cómo poner 
en acción un tsunami espiritual que puede ø uir por toda una prisión, causando vida en 
lugar de muerte.  Cada plan y método, sin embargo, es muerto e inútil sin la luz de Dios 
ardiendo brillantemente en los corazones de los hombres y las mujeres que Dios utilizará.  
Cuando Jesús dijo, Vosotros sois la luz del mundo,” (Mateo 5:14) él se refería únicamente 
a los que habían muerto a sus vidas pecaminosas anteriores y que habían recibido la vida 
gloriosa desde arriba, una vida que viene como resultado de tener el Espíritu Santo en el 
ser interior de uno.  Esta es una vida que es eterna.

 Antes de pensar de tener un ministerio espiritual en la prisión, en el hogar, o 
en cualquier otro lugar, es necesario estar seguro que usted tiene la vida espiritual tal 
como la Biblia la describe.   La vida espiritual es estar muerto a sí mismo; es pertenecer 
genuinamente a Dios; es tener el Espíritu Santo de Dios morando dentro de usted.  No se 
habla de la perfección, pero signiö ca que usted realmente ha “nacido de nuevo” tal como 
mando el Señor Jesucristo.  “No te extrañas de que te diga: “ Todos tienen que nacer 
de nuevo.”  Juan 3:7   Este estudio se ofrece para ayudarle a estar seguro que ha nacido 
de nuevo.  Y, si no es así, este le ayudará a experimentar tal transformación espiritual.

 Es tentador apresurarse en las próximas líneas y contar al lector como 
experimentar tal vida.  Sin embargo, no es una experiencia que una persona puede 
dar a otra.  Tiene que ser la obra de Dios en el corazón de cada individuo.  Dios tiene 
que revelarse por medio de su Palabra y su Espíritu. Cada persona tiene que oír 
personalmente, considerar la verdad de Dios y decidir el camino que tomará.  Las páginas 
siguientes despliegan las verdades de Dios, parte por parte, y llaman al lector a escoger 
las respuestas que encuentre en su propio corazón.  Ninguna otra persona puede escoger 
para el lector.   Algunos podrían pensar que están demasiado avanzados para beneö ciarse 
de la vereda que se les espera aquí, pero tal pensamiento es una evidencia de que no 
deben faltar ni una sola vuelta en el camino que está  por delante.  No te creas demasiado 
sabio; honra al Señor y apártate del mal.  Confía d e todo corazón en el Señor y no en tu 
propia inteligencia.  Ten presente al Señor en todo lo que hagas, y él te llevara por 
el camino recto.  Proverbios 3:7, 5, 6

 Jesús describió su ministerio en el mundo con las siguientes palabras, “El Hijo 
del Hombre vino a buscar y a salvar los que se había perdido.”  Lucas 19:10  RV60    

¿Cómo entiende usted estas palabras?  (Marque sus respuestas)
Jesús no tuvo que venir buscándome a mí—yo nunca estuve perdido
En diferentes maneras, yo siento que él me ha estado buscando.
Yo creo que Jesús vino a buscarme y salvarme.

 Muchas personas pueden creer que son suö cientemente buenos para Dios y que, 
ciertamente, son mejores que otros.  Sin embargo, la Palabra de Dios dice tajantemente, 
No hay justo; ni aun uno.  Romanos 3:10

¿Cómo debe entenderse este versículo?
El versículo está equivocado.   Muchos somos bien justos.
Yo soy la prueba de que este versículo está equivocado.
Mi experiencia me enseña que ninguno es justo, ciertamente no en los ojos
             del Santo Dios.

 Sí ante los ojos de Dios, ningún es justo sino todos somos pecadores, ¿cuáles son 
las consecuencias de nuestros pecados?  Pablo dio la respuesta terrible pero, juntamente con 
la respuesta, el regaló una palabra de esperanza.  La paga de pecado es la muerte, más la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro.  Romanos 6:23  RV60

¿Cuáles son sus conclusiones en cuanto a la paga por el pecado?
“La paga” es la que merecemos y ganamos por nuestras acciones
No preocuparse, nunca tendremos que pagar por nuestros pecados.
La muerte, física y espiritual, es lo que ganamos por nuestros pecados.
Tengo una consciencia limpia y no tengo que preocuparme por esto.
Según la Biblia, la muerte es lo que merezco debido a mi pecado.

 La verdad anterior no tiene la última palabra, sino que algo se nos ofrece en 
lugar de la muerte.  La paga de pecado es la muerte, más la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro.  Romanos 6:23   Estas buenas nuevas del regalo 
de Dios se llama “el evangelio” lo cual signiö ca “buenas nuevas.”  Los hombres y mujeres 
pueden recibir la justa paga de su pecaminosidad, la cual es la muerte eterna.  O pueden 
recibir, en contraste, el pleno REGALO de Dios de la vida eterna.   Considere al primer grupo 
quienes, según Pablo, recibirán lo que ellos merecen.

 Ante todo, deben saber que en los últimos días vendrá gente burlona que, 
siguiendo sus malos deseos, se mofará.  2 Pedro 3:3  NVI
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Cómo comprende usted este versículo?  
 En los últimos días, habrán muchos que se burlan y no creen que Dios les va a castigar.
 Los burladores, incluye a los que rehúsan escuchar las advertencias y las promesas de 
               la Santa Biblia.
Los que se burlan son personas determinadas a seguir sus propios malos deseos.
Este versículo me inclina a creer que ya estamos viviendo en los últimos días.
Ay de mí!  ¡Soy burlador!
Dios me salve de ser burlador y me dé un corazón abierto a Él.

 ¿Dios hace caso de los que rechazan su Palabra y viven vidas perdidas en el pecado?  
Pedro habla de esto en la manera siguiente: El cielo y la tierra están guardados para el 
fuego, reservados para el día del juicio y de la destrucción de los impíos.  2 Pedro 3:7

¿Qué opina usted de esta advertencia?
 El cielo y la tierra actuales serán destruidos por fuego.
 Esto sucederá en un solo día—el día de juicio y castigo de los impíos.
“Impíos” aquí se habla de los que rechazan la Palabra de Dios y viven tal 
              como les dé la gana.
 No tenemos que preocuparnos.  Todos somos hijos de Dios y todos iremos al cielo.
 Podemos vivir según nuestros propios deseos malos, mientras que estamos 
             bautizados o asistimos a la iglesia o pertenecemos a la religión correcta.
 Todo eso, evidentemente explica lo dicho, “la paga del pecado es la muerte.”

 ¿Cuándo vendrá este día de juicio, y que debemos hacer cada uno ahora?  Pedro 
sigue escribiendo: Para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día.  El 
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la tardanza.  Más 
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie perezca sino que 
todos se arrepientan.  Pero el día del Señor vendrá como un ladrón.   2 Pedro 3:8-10

Medite sobre esta Escritura y lo que ella signiö ca para usted:
 Dos mil años han pasado desde que Pedro escribió esto, pero, por el otro lado, 
              ¡Jesús podría venir mañana o pasado mañana!
 Podemos estar seguros que Dios cumplirá su Palabra de un ö nal ø amante de este
             mundo pecaminoso.
 Dios ha demostrado su paciencia ya por 2000 años.  ¿Por cuánto más tiempo     
             esperara? 
Lo inteligente es seguir viviendo sin Dios; siempre hay tiempo para arrepentirnos.
Dios no quiere que nadie perezca, pero el tiempo se está acabando.
Nuestra respuesta al juicio es arrepentirnos, dar la espalda a nuestra vida 
            pecaminosa y conö ar en Cristo para perdón y salvación. 
El último día vendrá por sorpresa, como la visita inesperada de un ladrón.

 Los versículos que acabamos de leer fueron escritos por Pedro cuando ya era un 
anciano.  Sin embargo, suenan mucho como el primer sermón que él predicó cuando era 
jóven.  Esto sucedió en el Día de Pentecostés cuando él predicó a los mismos que habían 
cruciö cado a Jesús.  Escúchele: 

 “Sépalo bien todo Israel que a este Jesús, a quien ustedes cruciö caron, Dios 
lo ha hecho Señor y Mesías.”  Cuando oyeron esto, todos se sintieron profundamente 
conmovidos y les dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: “Hermanos, ¿Qué debemos 
hacer?”   Hechos 2:36-37

¿Qué ve usted en este gran versículo?
 El pueblo de Israel había rechazado públicamente a Cristo, cruciö cándole.
 Dios había demostrado que Jesús es Señor de todos, Cristo y Salvador, por 
             medio de su resurrección de entre los muertos.
 Los oyentes no tuvieron ninguna temor sobre lo que les iba a suceder.
 Los oyentes quisieron saber si habría cualquier esperanza para ellos.

 Les contestó Pedro, “Arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el 
nombre de Jesucristo para perdón de sus pecados y recibirán el don del Espíritu 
Santo.  Hechos 2:38

¿Qué dijo Pedro que la gente debía hacer en aquel mismo día?
Arrepentirse, dejar sus vidas egoístas y su rechazo a Cristo
Levantar sus manos, diciendo que les gustó su mensaje.
Demostrar su sinceridad siendo bautizados públicamente en agua.

Opiniones:    ¿Cuáles son los dos resultados del arrepentimiento y el acto de fe?
Dios les perdonaría de todos sus pecados, inclusive el de cruciö car a su Hijo, 
            el Señor  de ellos.
Dios les dejaría vivir tal como vivían antes
Dios les daria el don del Espiritu Santo para cambiar sus vidas de adentro para 
            afuera.

 No se contenten sólo con escuchar la palabra, pues, asi se engañan 
ustedes ismos.  Llévenla a la practica.   Santiago 1:22

¿Qué manda la Biblia que usted haga en cuanto a su mensaje?
Lo principal es estudiarla.
Lo principal es ponerla en práctica.
A menos que hacemos lo que nos manda hacer, sólo nos estamos engañando.
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 Piense nuevamente sobre Romanos 6:23.  Esta vez, considere su gran promesa:  
La paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús, nuestro Señor.   

¿Qué le signiö ca a usted la última parte del versículo?
La vida eterna es el regalo de Dios para nosotros, dado por medio de Jesus quien 
            murió por nuestros pecados.
En vista de que es un regalo, no hay nada que podemos hacer para ganarla.
Tal vez otros la reciban como un regalo.  Por mi parte, voy a ganarla.
Si tengo que ganarla, no es realmente un regalo de Dios.
Para posesionarme de un regalo, tengo que aceptarlo en buena fe de quien me lo 
            ofrece.
Yo recibo este regalo con mucha gratitud.  Quiero que mi vida complazca a Dios.

 En el estudio que sigue, usted será invitado a orar de tal manera que Cristo 
pueda convertirle en un genuino hijo o hija de Dios, una persona a quien Dios perdona, 
bendice y utiliza.
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Estudio 3

Entréguese a Dios por Medio de la Oración

 Dios está listo ya para recibir y transformar la vida de cada persona sobre la faz 
de la tierra, incluyendo, por supuesto, la vida suya.  Para que su obra sea efectiva, él tiene 
que tenerle a usted completamente en sus manos.  Jesús dijo, Si alguien quiere ser mi 
discípulo, tiene que negarse a sí mismo, tomar su cruz y seguirme.  Mateo 16:24  Jesús 
se convierte en Señor y Salvador solamente de los que se entreguen a él.  Estos son los que 
“se niegan a sí mismos.”  La cruz fue instrumento de muerte, y “tomar su cruz” es considerarse 
muerto al viejo ser,  pero vivo en Jesucristo,  quien vino a llenar su vida, dándole vida eterna.

 ¿Cómo se entrega uno a Dios?  Se hace por medio de la oración sincera en la cual 
usted hace su compromiso con Dios.  Este compromiso debe basarse en lo que la Biblia 
misma le enseña y no sobre sus propias opiniones personales.  En las páginas próximas, 
usted verá pasajes claves de la Biblia que le ayudarán a saber cómo orar.   Cada versículo 
está acompañado de una oración.  Usted bien puede usar sus propias palabras al orar, pero 
debe incluir todo lo el sentido que se encuentra en la oración modelo que se imprime aquí.  
La oración está dividida en seis diferentes partes.  Es una oración que puede capacitarle 
para venir a Dios y recibir la vida eterna de él.  Pídale, ahora, que le guie en esto.

La Oración Salvadora de Fe
 Sepa que sin el perdón de Dios, usted está perdido.  Todos han pecado y están 
privados de la gloria de Dios.  Romanos 3:23

La Oración de Fe:    Grande y Santo Dios, yo bien lo sé que he pecado y estoy privado de tu gloria.

 Sepa que con todos sus pecados, la muerte eterna es su justo ö n.  La paga del 
pecado es la muerte.  Romanos 6:23    Pueden estar seguros que no escaparán de su 
pecado.  Números 32:23   No hay ningún pecado oculto de Dios.  Si usted sigue sin Cristo, 
tendrá que pagarlo para siempre.

La Oración de Fe:   Santo Dios, yo bien lo sé que merezco la muerte eterna como la paga 
justa por mis pecados.  Bien lo sé que todos mis pecados, incluyendo los peores, no están 
escondidos ante tus ojos. 

 Sepa que Jesucristo tomó sobre sí mismo el castigo merecido por cada pecador: 
Él fue traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre 
él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados.  
Todos andábamos perdidos, como ovejas; cada uno seguía su propio camino, pero el 
Señor hizo recaer sobre él la iniquidad de todos nosotros.  Isaías 53:5-6

La Oración de Fe:    Precioso Dios y Padre de mi Señor Jesucristo, gracias por haber enviado 
a tu Hijo para recibir sobre el mismo en la Cruz mi merecido castigo.  Gracia, Señor Jesús, por 
cargar toda mi iniquidad sobre ti mismo.

 Sepa que usted sólo puede tener la vida eterna si la recibe como un regalo de 
Dios, regalo comprado por la sangre de Jesucristo.   La paga del pecado es la muerte, 
más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro.  Romanos 6:23

La Oración de Fe:   Gran Señor y D ios, te agradezco por el regalo de la vida eterna que me 
das en Cristo Jesús, quien vino al mundo para ser mi Señor, mi Maestro y mi Salvador.

 Sepa que Dios da su regalo de vida eterna a todos los que confían en el poder 
de Cristo para salvarles y se arrepienten, dejando atrás sus vidas pecaminosas.  Dios…
ahora manda a todos, en todas partes, que se arrepientan.  Hechos 17:30

La Oración de Fe:   Padre Celestial, recibo a Cristo como mi Señor y Salvador, y doy la 
espalda a mi vida egoísta pecadora para servirte y darte honor.

 Sepa que para recibir a Cristo en esta manera ha de convertirse, en el mismo 
momento, y ser un recién nacido hijo o hija de Dios.   Vino a lo que era suyo, pero los 
suyos no lo recibieron.  Mas a cuantos le recibieron, a los que creen en su nombre, 
les dio el derecho de ser hijos de Dios.  Estos no nacen de la sangre, ni por deseos 
naturales, ni por voluntad humana, sino que nacen de Dios.  Juan 1:11-13

La Oración de Fe: Precioso Señor Jesús, Te recibo con todo mi corazón y acepto el regalo de 
la vida eterna, convirtiéndome, por medio de ti, en un hijo de Dios.   ¡Amen!  ¡Así sea!

 Su Testimonio de Fe:   ¿Ha recibido usted el sacriö cio de Jesús en la Cruz 
como la paga merecida por sus muchos pecados?  ¿Se ha arrepentido, dando su espalda al 
pecado con el propósito de seguir a Jesucristo?  ¿Ha recibido usted a Jesucristo con todo su 
corazón, naciendo de nuevo como hijo o hija de Dios?
 
 Qué hacer ahora:   Los lectores responden de diferentes maneras a este 
camino espiritual.  Muchos habrán respondido con fe y conö anza mientras otros siguen 
con ciertas dudas.     Sigan leyendo para conseguir más ayuda para su fe.

Los que oraron con fe: Usted oró utilizando cada una de los seis pasos 
progresivos de la fe que le conducen a la salvación y la adopción como un perdonado y 
recién nacido hijo de Dios.  Puede, ahora, aö rmar esta decisión con la siguiente oración 
en palabras propias que se  le ocurren.  Mi amado Dios y Padre, te agradezco por haberme 
dado el perdón completo, la salvación y la vida eterna en mi Señor Jesucristo quien pagó el 
precio por mí.  Ahora soy tuyo y por toda la eternidad.  Dirige mi vida como tu escojas hacerlo, 
porque yo soy tu hijo (hija) amoroso(a). En el Nombre de Jesús, Amén.
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 Sellar Su Salvación Con Su Declaración Pública de Fe:   Los “cristianos 
secretos” no prosperan en su vida de fe, y su declaración de fe a otros, es su puesto 
de lanzamiento en el mundo como una persona nueva en Cristo.  Jesús anuncio: A 
cualquiera que me reconozca delante de los demás, yo también lo reconoceré 
delante de mi Padre que está en el cielo.  Mateo 10:32  Si una persona confía su vida a 
Cristo, gustosamente lo anunciará a otros.  Hasta que se haga tal anuncio, hay una falta 
evidente de fe en la persona que Crist o le haya dado perdón y salvación.  

 Puede haber un temor de fracaso o vergüenza y eso es desconö ar en que Cristo 
nos ha salvado.  Expresa, así, duda de que Cristo es perfectamente capaz de mantenerle 
salvo y viviendo como uno de los suyos.  Es semejante a decidir no casarse formalmente 
con otra persona por motivo de temor de un fracaso en el matrimonio.  “Es mejor,” dicen 
muchos, “sólo tener un acuerdo informal,” piensan muchos.  Jesús, sin embargo, no nos 
salva a base de un “acuerdo informal” con él.   Con la esposa, sin un matrimonio formal, 
nos falta compromiso en formar un hogar.   Si nuestra fe en Cristo no incluye el anuncio 
de su compromiso para con Cristo y de su conö anza en él, es, probablemente, una “fe” 
insuö ciente para transformar la vida pecaminosa, en la vida eterna en Cristo.  Nuestro 
compromiso público con Cristo nos coloca con Cristo efectivamente.  No es pensar que 
nunca le vamos a fallar, pero que conö amos que él no nos va a fallar y que nuestro 
propósito es fuerte y sincero y que no nos da ninguna pena declarar que pertenecemos a 
él.  Esto es posible por su gracia y generoso perdón.

 En la Biblia, el bautismo es la demostración pública de nuestra fe 
comprometedora en Cristo.  Al bajarnos en el agua, declaramos que “He muerto a mi vida 
ego-céntrica.”  Y, al subir de las aguas, testiö camos, “Ahora, tengo vida nueva en Cristo.”  
(Verse Romanos, capitulo 6)  El acto de bautismo fue cambiado por los hombres a través 
de los siglos para signiö car algo muy distinto de esto.  Pero el bautismo bíblico por la 
inmersión en agua es la declaración pública de una fe viva en Cristo.

 En el Día de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo descendió sobre todos los 
creyentes en Cristo, Pedro predicó: “¡Sálvense de esta generación perversa!”  Así, 
pues, los que recibieron su mensaje fueron bautizados, y aquel día se unieron a la 
iglesia unas tres mil personas.  

Comentarios:   ¿Qué dice esto en cuanto a la recepción de la salvación de Dios?
Es dar la espalda al pecado, de las perversidades de nuestra generación.
Es necesario dejar el pecado y huir de el, siguiendo a Cristo gustosamente.
Si somos sinceros, nos bautizaremos luego.
El bautismo de creyentes tenía poca importancia para Pedro.
Dar la espalda al pecado para seguir a Cristo y ser bautizado es el paso de entrada
            a la iglesia.

 Los que todavía luchan con dudas:    Algunos han leído con cuidado las verdades 
bíblicas y las oraciones sugeridas, pero no tienen todavía una certeza de fe en cuanto a ellos.  
Puede ser que usted aun  tenga preguntas importantes sin respuestas.  O puede sentir que 
su corazón esta frio y no completamente abierto a la voz de Dios.  Le cuesta creer sus grandes 
promesas y aceptar sus mandatos.  Muchas enseñanzas religiosas, populares, desarrolladas 
por los hombres nunca aö rman estas verdades o aún podrían contradecirlas.  ¿Qué hacer?

 “Vengan a mi todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré 
descanso.”  Mateo 11:28   Aquí, Jesús habla a usted.  El comprende su temor e incertidumbre.  
Y es él quien le dará descanso en esto.  Ore, pues, así:  Amado Señor Jesús, estoy cansado y 
agobiado e inseguro del camino.  Dame, Señor, tu descanso y guíame en tu camino.

 Carguen con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde 
de corazón, y encontrarán descanso para su alma.  Mateo 11:29  Un yugo se carga 
por dos animales fuertes que juntos jalen un arado.   Están unidos por el yugo y tienen 
que jalar juntos.  Jesús le cuenta que le ama, quiere estar con usted y andará a su lado con 
gentileza y humildad.  No se rinda ni se aparte de Jesús.  La fe viene como resultado de 
oír el mensaje, y el mensaje que se oye es la palabra de Cristo.  Romanos 10:17

Últimas Palabras de Ánimo y Advertencia

 ¿Qué puede hacer usted para que su fe crezca, si es que no ha conö ado todavía su 
vida a Cristo?  Lea su Biblia, especialmente para observar a Jesús y oír sus enseñanzas. Primero 
lea Lucas y Juan en el Nuevo Testamento como buenos puntos de partida.  Busque estar con 
personas que confían en Cristo y demuestren una fe gozosa.  Hable con ellos; escúchelos; hágales 
preguntas.  Dios abrirá su corazón y lo cambiará por que Cristo prometió estar con usted si usted 
acepta su yugo para aprender de él.  Cuando sienta tener la fe necesaria, vuelva a la Oración de 
Fe, tomando en cuenta los seis pasos, y ore así con una fe salvadora.  El Señor le espera y dirá con 
usted “¡Amen!” cuando usted ö naliza su oración.  ¡Así sea!     Tres grandes peligros enfrentan cada 
lector de este estudio que todavía no ha dejado atrás el pecado para recibir a Cristo:
 
 El Peligro de la Demora.   La respuesta más fácil y más peligrosa a estas verdades 
que acaba de leer es decir, “Lo voy a pensar más tarde.”   Nada hay tan engañoso como 
el corazón… Quien puede comprenderlo.  Jeremías 17:9   Ninguno de nosotros somos 
apoyados espiritualmente por nuestro corazón, porque él es fundamentalmente egoísta y 
pecaminoso y nos conduce lejos de Dios y su salvación.  La demora es su respuesta engañosa 
al llamado de Dios.  Escúchele a Dios y su voz tierna:  Busquen el Señor mientras se deje 
encontrar, llámenlo mientras esté cercano.  Que abandone el malvado su camino y el 
perverso sus pensamientos.  Que se vuelva al Señor, a nuestro Dios, que es generoso 
para perdonar, y de él recibirá misericordia.  Isaías 55:6-7
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¿Cómo interpreta usted estas palabras?
Puedo buscar al Señor mientras está cercano.
La mayor parte de mi vida, me he sentido lejos de Dios.  Entiendo lo que signiö car
            “estar perdido.”
Dios está obrando en mi vida ahora mismo.  Oro por la sabiduría para responderle.
Si le doy la espalda ahora, puedo perder mi única oportunidad de ser salvo.
Por mi parte, no necesito el perdón o la misericordia de Dios.
Recibo el regalo de Dios del perdón y la vida eterna en Cristo, y estoy presto a 
            contarles a otros sobre esta decisión.

El Peligro de la Frialdad Espiritual.  Antes de arrepentirnos y recibir 
a Cristo, nuestras almas son, por naturaleza, frías y débiles para responder al llamado 
de Dios.  Estamos motivados cuando nos encontramos en alguna situación peligrosa o 
desesperada, justo cuando podríamos clamar a Dios.  De otro modo, nuestra tendencia es 
a seguir en nuestra manera obstinada, sin v er a la realidad peligrosa en que vivimos.  Si 
la frialdad espiritual es su condición fatal, ore constantemente, diariamente, que Él tenga 
misericordia para abrir su frio corazón a Él.  Dios le habla diciendo, Presten atención y 
vengan a mí, escúchenme y vivirán.  Isaías 55:3

 El Peligro del Orgullo Religioso.   Los que resistían más a Jesús en Israel 
fueron la gente más religiosa.  Y ellos eran de la única religión aprobada por Dios en ese 
momento, la fe de los judíos.  La religión que está basada solamente sobre la Biblia es 
bien importante.  El peligro, sin embargo, es ser muy religioso pero nunca darse la vuelta 
de sus pecados y conö ar su vida a la salvación y la dirección de Jesús, el único que puede 
darle el perdón y hacerle acepto para Dios.  Este estudio no se le ofrece con el motivo de 
que usted cambie su religión, a menos que usted descubra que es contraria a la Biblia.  Es 
para invitarle a recibir su salvación de las manos de Dios tal como él se la ofrece.

 Jesús tiene la última palabra: Ciertamente les aseguro que yo soy la 
puerta de las ovejas.  Todos los que vinieron antes de mi eran unos ladrones 
y unos bandidos, pero las ovejas no les hicieron caso.  Yo soy la puerta: el que 
entre por esta puerta, que soy yo, será salvo.  Se moverá con entera libertad y 
hallara pastos…  Yo he venido para que tenga vida, y la tengan en abundancia.            
Juan 10:7-11 
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Estudio 4

Comience Su Jornada Personal de Fe

 ¿Cómo comienza uno su propia jornada de fe?  Las palabras de Jesús a Mateo 
fueron sencillamente: “Sígueme.”  ¿Cuál fue el resultado?  Mateo se levantó y lo siguió.   
Mateo 9:9

 Si usted ha dado la espalda a su vida anterior de pecado y ha declarado su fe 
en Jesucristo como su nuevo Señor y Salvador, debe decirse de usted, “Se levantó y lo 
siguió.”   Pero, ¿A dónde le llevará Jesús a usted?  ¿Cuáles serán los primeros pasos que 
usted va a tomar?  Su viaje espiritual no es un asunto de la geografía.  No se trata de 
a donde usted irá físicamente.   Al contrario, es de irse hacia adelante en maneras que 
cambian la vida.  Al grado que usted practique estos pasos, el poder de su fe crece y usted 
se encontrará más y más fuerte en el Señor.  La Biblia misma explica los pasos que ha de 
tomar:

Paso Uno:   Cuénteles Su Decisión a Otros.

 A cualquiera que me reconozca delante de los demás, yo también lo 
reconoceré delante de mi Padre que está en el cielo.  Mateo 10:32  Así comienza la 
vida cristiana—contando a otros que usted ya pertenece a Jesucristo.  Para algunos, esto 
es bien fácil hacer y para otros puede ser difícil.   Comience  contándoselo a los que están 
cerca a usted, y luego pase a informar a otras personas importantes en su vida sobre su 
decisión.  Para la mayoría de presos, esto se trata de escribir cartas a miembros de la 
familia y amigos íntimos.  Al principio, puede ser que si o que no se den muchos detalles.  
Podría describirlo algo así: “Mi vida está cambiando y mejorando por Jesucristo, a quien 
yo he tomado como mi Señor y mi Salvador.  Espero que usted pueda reconocer estos 
cambios en mí en el futuro y le dé gracias a Dios por su misericordia en mi vida.”

 Jesús explica que tan importante es contar a su otros de su decisión a seguir a 
Cristo.   Lo dice así:  Pero a cualquiera que me deconozca delante de los demás, yo 
también lo desconoceré delante de mi Padre que está en el cielo.  Mateo 10:33  

¿Cómo entiende usted a Jesús en esta declaración?
No le importa mucho a Jesús si yo cuente o no cuente a otros que soy de él.
Si no reconozco abiertamente a Jesús como mi Señor, mi fe no es una fe 
salvadora y Jesús me negará delante de su Padre.

El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el que quiere 
a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí.    Mateo 10:37

¿Cómo interpreta  usted estas palabras de Jesús?
Puede ser difícil contar a sus padres sobre su nueva fe en Jesús.
Si usted ama a Jesús más que a todos, se los contará a todos.
Si usted decide no “peligrar” sus relaciones familiares guardando silencio sobre su fe
            en Jesús, está indicando que no es digno de él.
Probablemente, la única manera en que su familia podrá venir a Cristo será por
           medio de conocer la experiencia de usted.   Mantenerlo en secreto  no les favorece.

           Los miembros de la familia podrían preocuparse inicialmente, pensando que 
está “cambiando su religión” cuando recibe a Cristo.  Aquí, Jesús no habla de la religión 
de uno, sino su dependencia de él.  Si usted fuera un ateo, un agnóstico o miembro de 
alguna religión no-cristiana, esto representaría un cambio de religión.  Pero si usted es 
de trasfondo católico o evangélico, podrá explicar que usted está haciendo lo que su 
religión pide, lo cual es dar la espalda a la vida pecaminosa y dar su vida al Hijo de Dios en 
quien usted cree y murió por sus pecados.  Esta es doctrina cristiana básica y no es alguna 
doctrina nueva y rara.

Paso Dos:   Busque a Compañeros Cristianos 

 Jesús promete estar con usted para siempre.    Yo les aseguro que estaré con 
ustedes siempre, hasta el ö n del mundo.   Mateo 28:20

¿Cómo interpreta usted esta promesa?
Jesús está conmigo tanto en los momentos buenos como en los malos.
 Otros me pueden abandonar pero Jesús promete estar conmigo para siempre.
Jesús está conmigo ahora.   No sé si lo estará en el futuro.
Jesús está conmigo en toda situación, hasta el ö n del mundo.

 Usted necesita saber que Jesús siempre está con usted, aun en momentos de 
desánimo o fracaso.  Pero, también, usted necesita a personas a quienes puede ver para 
acompañarle en su vida espiritual.  Esto puede realizarse en reuniones grandes, pero 
también con grupitos pequeños.  Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos.  Mateo 18:20
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Estudie el signiö cado de esta promesa:
Habla de una reunión intencional de creyentes en Jesucristo.
Jesús se alegra estar con pequeños grupos de sus seguidores.
Es imposible creer que Jesús quiere estar en tal clase de grupo.

 Busque a verdaderos cristianos y evite a los falsos.  Otros puede acercarse a 
usted y pretender que son los únicos que tienen la verdad, pero le cuentan poco del poder 
de Jesucristo para salvar.  Probablemente, ni creerán que ellos mismos sean salvos ya.  A 
muchos, les gusta discutir y tratar de demostrar que son espiritualmente sabios.  En esta 
manera, comprueban que son falsos.

 Adviérteles delante de Dios que eviten las discusiones inútiles, pues no 
sirven nada más que para destruir a los oyentes.  Esfuérzate por presentarte a 
Dios aprobado, como obrero que no tiene de que avergonzarse y que interprete 
rectamente la palabra de verdad.  Evita las palabras profanas, porque los que se 
dan a ellas se alejan cada vez más de la vida piadosa y sus enseñanzas se extienden 
como gangrena.     2 Timoteo 2:14-17

Aquí, la Biblia nos advierte sobre ciertas actitudes:  
Evite discusiones sobre la fe en Cristo y tenga cuidado de contiendas religiosas.
Muchas personas religiosas no alaban a Cristo por su obra salvadora, sino les
            gusta usar “palabras profanas” (de contradicciones) que no ediö can nada. 
No preocuparse, la enseñanza falsa no es ningún peligro.

 ¿Cómo puede un cristiano jóven saber quién es un cristiano digno de compañerismo 
y quien es un maestro peligroso?  Una de las maneras más sencillas es ver el estilo de vida 
de la persona.  ¿Es una persona cuya vida es limpia y de conö anza?  ¿Hace esta persona un 
énfasis sobre la necesidad del arrepentimiento y la fe en Cristo para ser salvo?  O, ¿Hace la 
persona un énfasis sobre otras cosas aparte de Cristo?  ¿Es una persona que constantemente 
está alabando a Dios y dándole las gracias por la salvación en Cristo?  O ¿el énfasis se da, al 
contrario, sobre ciertas enseñanzas religiosas que no tienen nada que ver con la salvación 
como un regalo de Jesús recibido súlo por la fe con arrepentimiento?  Puede preguntar a la 
persona: “¿Ya tiene usted la salvación por la pura gracia de Dios?”  La mayoría de los falsos 
dirán que no se puede saber en esta vida si uno ya tiene la salvación.  Ellos viven con terribles 
dudas, las cuales ellos quieren compartir a otros.  Mayormente, ellos no creen que la Biblia, 
solamente, revele toda la verdad sobre la fe.  Jesús nos advirtió, diciendo: Cuídense de los 
falsos profetas.  Vienen a ustedes disfrazados de ovejas, pero por dentro son lobos 
feroces.  Por sus frutos los conocerán.   Mateo 7:15-16

¿Cómo entiende usted estas instrucciones?
Jesús me advierte que hay bastantes maestros falsos en mi mundo.
Estos maestros falsos pueden aparecerse amigables e inocentes.
No hay ninguna manera para distinguir los maestros falsos de los verdaderos.
Muchos de los falsos maestros se distinguirán por no dar buenos frutos.

Escriba una  “VC” en frente de las descripciones de Verdaderos Cristianos y “FC” en frente de 
las descripciones de Falsos Cristianos.
____  Son humildes, sabiendo que fueron salvados por la pura gracia del Señor.
____  Enfatizan que la salvación es posible sólo por la muerte de Cristo en la Cruz.
____  Enfatizan cosas que  tienen poco que ver con Cristo como Salvador…
____  Creen que la Biblia, sóla, no es suö ciente para explicar la fe verdadera.
____  Pueden pertenecer a grupos o sectas que pretenden ser el único camino a Dios.
____  Enfatizan ciertas reglas o prácticas religiosas en lugar del Señorío de Cristo sobre
               sus vidas.
____  Hacen énfasis en una salvación que viene por el arrepentimiento y fe en Cristo.

Paso Tres:   Conviértase en Ser un Sabio Estudiante de la Biblia

 Su motivo para ser un estudiante de la Biblia no es para poder discutir religión 
exitosamente con otros sobre sus diferencias.  Mientras que es importante conocer bien 
la Biblia para no ser mal instruido, el mejor motivo para su estudio bíblico es  que pueda 
crecer como cristiano.  Deseen con ansias la leche pura de la palabra, como niños 
recién nacidos.  Así por medio de ella, crecerán en su salvación.  1 Pedro 2:2

 Hay muchos libros religiosos en el mundo y hay muchos predicadores de radio y 
TV, y muchos de estos mencionan la Biblia.  Muchos de estos son buenos pero muchos son 
erróneos y engañadores, tratando de desviar su fe de Jesucristo a conceptos no bíblicos.  
Aquí, Pedro le aconseja desear la “leche pura de la palabra.”

Opiniones: ¿Cuál es esta “leche pura?”
Son los escritos de diferentes pensadores religiosos en el mundo.
Son las opiniones de todos los predicadores de radio y TV, sin excepción.
Es la Biblia, la Santa Palabra de Dios.

 Los autores cristianos pueden ayudarle en muchas maneras.  Sin embargo, antes 
de leer las opiniones de otros, es importante ir directamente a la Biblia y aprender de ella.  
Si usted ha leído mucho del Nuevo Testamento, especialmente, no será tan fácilmente mal 
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enseñando por las enseñanzas falsas de otros.  Los maestros falsos, muchas veces hacen 
referencias al Antiguo Testamento para comprobar sus doctrinas erradas.  El Antiguo 
Testamento es la Palabra de Dios y digno de su lectura y estudio.  Pero es el Antiguo Pacto 
por el cual Israel fue hecho acepto con Dios antes de la venida del Salvador.  Los cristianos 
somos pueblo del Nuevo Pacto, pacto que se basa en la sangre de Cristo derramada para el 
pueblo de Dios.  Es el pacto de salvación dado sin precio a todos los que dan la vuelta de su 
vida sin Dios, conö ando exclusivamente en Cristo para el perdón completo de sus pecados. 
El Nuevo Pacto es un pacto por el cual el pueblo de Dios puede obedecerle y servirle por 
el poder del Espíritu Santo quien ahora vive en ellos.  No es un pacto de reglamentos que 
pone al pueblo bien con Dios.   Jesucristo es el Señor (Filipenses 2:11) es la declaración 
sencilla de nuestra fe.  Él nos ha comprado con su sangre, nosotros pertenecemos a él y 
nuestro propósito es servirle como nuestro Señor y Salvador.

Comentarios: ¿Qué signiö ca decir “Los cristianos somos del Nuevo Pacto y no del  Viejo?”

 Cuando usted lee libros sobre la Biblia o la vida de fe, tenga cuidado que sean 
libros cristianos y no los de alguna secta o religión falsa o de algún “profeta” popular.  Si 
usted encuentra cosas en ese libro que no concuerden con la Biblia, tírelo  inmediatamente 
a la basura.  Hay predicadores hoy en día que pueden citar versículos bíblicos pero sus 
mensajes se basan sobre “revelaciones” directas que ellos pretenden haber recibido del 
Señor.  Muchos de estos falsos pueden identiö carse porque prometen riquezas a los que 
les siguen (y les mandan dinero.)  Cristo no nos prometió riquezas.  Al contrario, dijo, Si 
alguien quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame…
Porque ¿Qué aprovecha al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma.   
Mateo 16:24, 26 RV60  

 Si alguien pretende ser un ungido profeta o apóstol, puede estar seguro que 
ni es uno ni el otro aunque esté seguido por miles de personas.  Jesús nos advertido 
claramente, Porque surgirán falsos cristos (ungidos) y falso profetas que harán 
grandes señales y milagros para engañar, de ser posible, aun a los elegidos.  
Fíjense que se lo he dicho a ustedes de antemano.     Mateo 24:24-25

 Estos estudios que usted tiene en sus manos, consisten en pasajes bíblicos y le 
pide pensar y decidirse por usted mismo lo que entiende de la verdad bíblica.  Cuando 
usted estudia la Biblia, hágase preguntas mientras va leyendo para ver como las contesta 
el pasaje leído.  Esfuérzate por presentare a Dios aprobado, como obrero que no 
tiene de que avergonzarse y que interpreta rectamente la palabra de verdad.  2 
Timoteo 2:15

 Hay excelentes estudios bíblicos cristianos que usted puede utilizar para 
sus estudios bíblicos en grupo e individualmente.   Posiblemente los mejores estudios 
bíblicos por correspondencia son los provistos por la organización Emaús.  (Emmaus 
Correspondence School, P.O. Box 1028, Dubuque, IA  52204-1028.  Sus distribuidores 
en Texas son Write-Way Prison Ministeries, P.O. Box 461582, Garland, TX  75046-
1582)   Ofrecen muchos estudios bíblicos sin precio a prisioneros en casi 80 diferentes 
idiomas.  Pídales su lista de cursos, indicando el idioma de su preferencia.  Son estudios 
importantes de correspondencia a nivel personal y estos han provisto un entrenamiento 
bíblico avanzado para miles de prisioneros.  

 Eviten cursos que se ofrecen por las sectas, aun sectas que pretenden ser 
iglesias.  Tales cursos pretenden enseñar que sólo su grupo tiene la verdad bíblica.  En 
vez de brindar una enseñanza correcta, le desviarán del evangelio de la salvación que se 
recibe sólo por la gracia de Dios, por medio de la fe en Jesucristo.  Según ellos, su religión 
es la única por la cual Dios puede salvarle a uno.

 Marque bien su Biblia de lectura.  Subraye versículos importantes o ponga un 
marco alrededor de ellos.  Escriba sus descubrimientos espirituales en los márgenes de 
su Biblia.  Dé su atención prioritaria a los libros del Nuevo Testamento y tales libros del 
Antiguo Testamento como los Salmos, Proverbios, Génesis, Éxodo e Isaías.

Examen:   ¿Cuáles son las tres cosas que usted debe hacer, como un nuevo cristiano?
Contarles a otros de su decisión.
Encontrar personas con quienes usted puede hacer debate religioso.
Encontrar compañeros cristianos para animarse mutuamente.
Llegar a ser un sabio estudiante de la Biblia para crecer como cristiano.



21 22

Estudio 5
Su Camino a la Nobleza

 Si usted ha recibido a Cristo como el Señor de su vida y su Salvador del pecado, 
Dios ya le ha puesto en el camino a la nobleza, como miembro de la casa Real.  Tal vez usted 
no se siente como que fuera así.  Esto es un error que tiene que sobrepasar luego si va a 
servir al Señor con poder divino.   Simón Pedro escribió:   Ustedes son linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios, para que proclamen 
las obras maravillosas de aquel que los llamo de las tinieblas a su luz admirable.  
Ustedes antes ni siquiera eran pueblo, pero ahora son pueblo de Dios; antes no 
habían recibido misericordia, pero ahora ya la han recibido.   1 Pedro 2:9-10

¿Qué entiende usted de esta declaración de Pedro al pueblo de Dios?
Somos un “linaje escogido,” diferente de todos los demás.
Somos sacerdotes de la casa real de Dios.
Somos poca cosa en comparación con los reyes de este mundo.
Somos la nación santa de Dios y Cristo es nuestro Rey glorioso.
Ahora somos “pueblo de Dios” porque recibimos misericordia por el perdón dado 
            por la Cruz de Cristo.

¿Cuál es la misión grandiosa que hemos recibido como siervos de Dios?
Nos toca jactarnos ante otros contándoles que tan santos somos.
Somos llamados a contar a todos de las obras maravillosas de Dios.
Podemos comenzar, contando como fuimos llamados de las tinieblas a 
la luz salvadora de Cristo.
Somos los héroes de nuestra historia.
Dios es el héroe de nuestra historia.

¿Qué dice esto en cuanto a nuestra historia espiritual?
Fuimos convertidos de ser nada ni nadie a ser el pueblo que pertenece a Dios.
Antes de conocer a Cristo, no habíamos recibido la misericordia de Dios.
Esperamos que algún día recibamos la misericordia de Dios.
Ya hemos recibido su misericordia y esta ha cambiado nuestras vidas.

 El camino de Jesús es completamente diferente del camino de este mundo.  En 
el mundo, la grandeza se mide por su autoridad sobre otros y la habilidad de sujetar a 
otros a servirle a usted.  Jesús advertido a sus discípulos a no caer en el error del mundo, 
en cuanto a la verdadera grandeza.  Como ustedes saben, los gobernantes de las 

naciones oprimen a los súbditos, y los altos oö ciales abusan de su autoridad.  Pero 
entre ustedes no debe ser así.  Al contrario, el que quiera hacerse grande entre 
ustedes deberá ser su servidor, y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de 
los demás, así como el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir 
y para dar su vida en rescate por muchos.  Mateo 20:25-28

¿Qué dijo Jesús sobre la verdadera grandeza?
Buscar dominar a otros es una ambición mundana.
Jesús mismo es el supremo ejemplo de la nobleza por medio del servicio.
Los cristianos que desean llegar a ser grandes se hacen siervos de los demás.
Entre más grande sea usted, mas deben los demás servirle. 
 Más que uno logra sirva a otros, más grande llega a ser en la realidad.

¿Qué explicó Jesús en cuanto a su propia persona?
El no vino al mundo para ser servido.
El vino para ser servidor de Dios y del pueblo perdido en pecado.
El me inspira a decir a otros lo que ellos deben hacer por mí.
El vino para ser el supremo ejemplo de servicio humilde en nombre de Dios.
El vino para dar su vida en rescate de muchos.

¿Qué opina usted?
Reconozco que Cristo me sirvió, viniendo para morir por mí en la Cruz.
Dios envió a Jesús para servirle a él y a su pueblo.  Me puede enviar igualmente.
Yo necesito la presencia poderosa de Dios en mi vida para ser un verdadero siervo 
            de todos.
Yo no necesito ese poder.  De mi propia naturaleza sirvo a todos.

Responder al Llamado de Dios Para Servir

 Un lema precioso para la vida cristiana es “Salvos Para Servir.”  Pero, ¿Cómo debe 
usted servir? y ¿Dónde puede comenzar a hacerlo?  El Apóstol Pedro nos da nuestras primeras 
instrucciones para esto:   Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, 
administrando ö elmente la gracia de Dios en sus diversas formas.  1 Pedro 4:10

¿Cómo entiende usted este versículo?
Mis habilidades especiales me dan una idea sobre lo que Dios 
Debo utilizar los dones y oportunidades que Dios me ha dado para servir a otros.
No puedo servir a otros porque no tengo dones o habilidades de Dios.
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 Pedro sigue con las siguientes palabras: El que habla, hágalo como quien 
expresa las palabras mismas de Dios; el que presta algún servicio, hágalo como 
quien tiene el poder de Dios.  Así Dios será en todo alabado por medio de Jesucristo, 
a quien sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos, Amén.  1 Pedro 4:11

¿Cómo interprete usted esto?
En cualquier cosa que hago en servicio de otros, debo hacerlo con todas las fuerzas
            que Dios provee.
Es importante que la gente reconozca lo que hago, hablando bien de mí.
Soy exitoso si lo que hago motiva a las personas a alabar a Dios y no a mí.
Hay muchas diferentes maneras en que los cristianos pueden servir a Dios, 
            dondequiera que se encuentren.

 Entendemos que podemos servir mejor a Dios utilizando las habilidades 
y oportunidades especiales que él se nos ha dado.  Cuando examinamos nuestras 
habilidades, es como un obrero que recibe una caja de herramientas de su jefe.  Si las 
herramientas son para la plomería, su trabajo seguramente tendrá que ver con el sistema 
de agua.  Las herramientas de carpintería le dicen que debe trabajar, mejor, con la madera.  

 Marquense las habilidades que usted cree haber recibido, sabiendo que estas 
habilidades puede indicar los planes de Dios para su ministerio.
 Para mí, es fácil hablar y explicar las cosas a otros.
Me gusta animar a las personas que se encuentran desanimadas.
Me gusta enseñar, y cuando enseñó, a las personas les gusta aprender. 
Soy uno que amo la oración, porque sé que Dios responde a la oración. 
Tengo una compasión por las personas que no conocen a Dios y que caen en
            toda clase de problemas.
Tengo entrenamiento especial que me capacita para ayudar a otros en maneras
            especiales.

 Al comenzar su servicio a Dios, comenzará a sentir el llamado de Dios para 
ministerios especiales.  Esto puede llegar, poco a poco, a ser una convicción en su vida, 
o podría venir de repente por medio de alguna experiencia con Dios.  El jóven Isaías tuvo 
una visión de Dios un día en el cual el estaba visitando el Templo en Jerusalén.  El, a solas, 
oyó la voz de Dios diciendo, “A quién enviare? Y ¿Quién ira por nosotros.”  Luego, 
escribe Isaías, “Respondi yo, “Heme aquí.  Envíame a mí.”  Isaías 6:8  RV20    De aquel 
día en adelante, Isaías fue un portavoz de Dios y el libro de Isaías recuenta su historia y su 
mensaje.

 Rara vez habla Dios en voz audible a su pueblo, pero constantemente está 
hablándonos de su corazón al nuestro.  Esto viene por leer su Palabra, hablarle en la 
oración, y observar el mundo en alrededor en la misma manera en que él lo ve.  No piense 
que es cosa rara creer que Dios le está llamando a hacer ciertas cosas para servir a otros 
y así darle el honor a él.  Al contrario, sorpréndase  si no lo hace!  El pagó por usted con 
la sangre de su Hijo, Jesucristo.   Usted es muy amado por él y el pagó un precio muy 
caro por usted.  Espere el momento en que él le guie a un ministerio especial para él.  
Normalmente, lo hará paso por paso. Pero usted necesita estar muy atento y listo para 
obedecerle en cada oportunidad.  Gradualmente, usted comenzará a comprender el plan 
maestro para su vida y usted se estará convirtiendo en un gran hombre o gran mujer de 
Dios, lleno de fe y premiado con mucho fruto a cambio de sus ö eles esfuerzos.

Comience Ya, Desde Donde Se Encuentra Ahora

 Seguramente, Dios tiene planes maravillosos para usted cuando quede en 
libertad y regrese al mundo fuera de la prisión.   Para mientras, su lugar de ministerio es el 
lugar donde ahora vive.  Su ministerio en la prisión o la cárcel es parte de su entrenamiento 
para su vida y ministerio después.  Es tiempo que no ha de perderse.

 La prisión ofrece muchas oportunidades que no va a encontrar afuera.  Como 
ejemplo, normalmente, los que están en la prisión no están tan ocupados o distraídos 
como los que están afuera.  Allí, ellos tienen que ganarse la vida, cuidar de las muchas 
necesidades de sus familias.  Afuera, muchos están atrapados por vicios y hábitos terribles 
que les hace muy difícil escuchar cualquier palabra de Dios.

 La esclavitud y, luego, la prisión fueron escuelas prácticas para José, el hijo de 
Jacob.   En la esclavitud, el aprendió sobre la forma de agricultura de los egipcios.  En 
la cárcel, su trabajo como preso de conö anza le enseñó mucho sobre la administración 
pública en el sistema del gobierno egipcio.  Cuando, de repente, él quedó en libertad, 
llegó a ser el comandante en jefe de un vasto programa gubernamental en el cual su 
conocimiento de la agricultura y el sistema gubernamental del país fue indispensable.  Ni 
un sólo día de la vida de José fue desperdiciado, aun como un esclavo y luego como un 
prisionero.  Cada día de la vida de usted, de igual manera, es muy importante para Dios 
quien está desarrollando su perfecto plan para su vida.

 A menos que usted aprenda a servir a otros donde está actualmente, nunca 
aprenderá a servir a otros en otros lugares.  Puede ser que no hay ningún grupo de personas 
en el mundo quienes necesitan la ayuda de otros, tal como la necesitan los prisioneros.  Así 
que está en el lugar idóneo para aprender por medio de la práctica.  La prisión es un lugar 
donde usted puede llegar a ser un gran siervo de Dios para el beneö cio de muchos.
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Jesús Le Muestra el Camino

 Yo soy el camino, la verdad y la vida declarð Jesús en Juan 14:6.  Siendo 

nuestro Salvador y Señor, él nos muestra el camino por medio del ejemplo de su propia 

vida y ministerio. ¿Qué podemos aprender de su perfecto ejemplo?  En Mateo 9:35-37, 

aprendemos mucho sobre los secretos del ministerio de Cristo.  Estos secretos deben llegar 

a ser una parte vital de nuestras propias vidas.

 

 Jesús recorría todos los pueblos y aldeas enseñando en las sinagogas, 

anunciando las buenas nuevas del reino, y sanando toda enfermedad y toda 

dolencia.  Mateo 9:35

¿Qué observa usted en el ministerio personal de Jesús?

Él fue misionero, y siempre alcanzaba más y más gente.

Él fue maestro, ayudó a las personas a comprender las cosas de Dios.

El ganaba mucho dinero en cualquier lugar y llegó a ser muy rico.

El tomó autoridad sobre la ciudades, llegando a ser un dictador. 

El anunció públicamente el evangelio las buenas nuevas de su reino salvador para 

            los que confíen en él.

El trajo consuelo y sanidad a los que estaban con dolores y enfermedades.

 Al ver a las multitudes, tuvo compasión de ellas, porque estaban 

agobiadas y desamparadas, como ovejas sin pastor.   v. 36 

Al salir para servir al pueblo, pudo ver el dolor y las enfermedades, aun los que no eran de 

índole físico.  ¿Qué observó él en los que le rodeaban?

Fueros agobiados y desamparados por muchas situaciones en sus vidas. 

Ellos bien podían solucionar sus propios problemas.

Ellos no podían salvarse o sanarse a sí mismos.

Sus tristes condiciones le conmovieron profundamente.

Eran como ovejas que necesitaban pastor, lo cual no tenían.

Les dijo a sus discípulos, “La cosecha es abundante, pero son pocos los 

obreros.  Pídanle, por tanto, al  Señor de la cosecha que envié obreros a su campo.  

Vv. 37-38

Opiniones:  ¿Cuáles eran necesidades especiales que vio Jesús cuando observó a tantas 
personas desamparadas espiritualmente?
Él se dio cuenta que representaba el potencial de una gran “cosecha” para el Reino
            de Dios.
El vio que el problema principal fue político.
El vio que el problema principal fue económico.
El vio que el problema principal fue espiritual.

¿Qué fue lo primero que Jesús les mandó a hacer sus discípulos?
Correr al campo a ponerse a trabajar.
Ofrecer ir al campo para trabajar.
Pedir a Dios que  enviase al campo a los obreros que Él escogería.

 En Mateo 10:1 y en los versículos que siguen, Jesús llama a sus doce discípulos, 
y luego los envía al campo de la cosecha.  Los mismos hombres que oraron a Dios para 
él que envíe sus obreros, fueron los hombres que Jesús llamó y envió.  Los que son 
poderosos obreros en los campos de cosecha son los que reconocen que el Señor mismo 
les ha llamado y enviado.  Sólo el Señor debe recibir el reconocimiento y la alabanza por 
la cosecha que los obreros son privilegiados a recoger.
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Estudio 6

Encuentre Su Manada Pequeña

 Si somos sabios, comenzaremos nuestro ministerio donde lo hizo Jesús, tal  
como él se reunió y llamó a su “manada pequeña.”  Aunque el predicaría y enseñaría a 
grandes multitudes, nunca perdió de la vista la manada pequeña que se había congregado 
alrededor de él desde el principio.  No temáis, manada pequeña, porque a vuestro 
Padre le ha placido daros el reino.  Lucas 12:32  RV60

¿Cómo entiende usted las palabras de Jesús en esta gran declaración?
Le complacía llamarlos su “manada pequeña.”
Les tocaba ser valientes, llenos de fe, nunca temerosos.
Debían de ser valientes, porque, con él, fueron co-herederos del Reino de Dios en 
            el cual fueron ciudadanos privilegiados.
Los grandes recursos del Reino de Dios eran para ellos.
Tenían que recordar que ellos eran poca cosa en el plan de Dios.
A pesar de su trasfondo anterior de rebeldía y pecado, le había placido mucho a 
            Dios darles este honor y tesoro.

 Estudie los cuatro Evangelios en el Nuevo Testamento para ver como Jesús llamó 
a sus primeros discípulos.  Doce de ellos llevarían el título de  “Apóstoles”—hombres que 
él enviaría a los campos de cosecha.  Mujeres, también, se contaron entre los primeros 
discípulos, y ellas le siguieron hasta la Cruz y la tumba vacía.  Aparentemente, estos 
hombres y mujeres habían sentido que eran de poca importancia en el mundo antes de 
llegar a ser príncipes y princesas en el Reino de Dios.  Cuando Jesús los llamó, llegaron a 
ser de la familia Real.  En la prisión, son príncipes y princesas de Dios, ¡vestidos de traje 
prisionero!

   Jesús vio que las multitudes eran agobiadas y desamparadas, necesitando 
pastores para cuidar de ellas y para comenzar a juntarles, uno por uno, en manadas 
pequeñas.  Él tiene tal “manada” para usted.  Consistirá de los que están más cerca a usted 
y otros a quienes Dios traerán a usted.  Puede incluir miembros de la familia y amados 
amigos fuera de las prisiones, pero seguramente incluirán a compañeros presos con los 
cuales usted vive todos los días.

Cómo Encontrar a Su Manada Pequeña

 Jesús encontraba a su manada pequeña mientras que ministraba en el mundo.  El 
ministraba a muchas personas y les llamó a seguirle.  Pero, Dios mismo escogería a las personas 
especiales que serían de su manada pequeña.  Muchos son los invitados, dijo Jesús, pero 
pocos los escogidos.  Mateo 22:14   Nuestra tarea es invitar, pero Dios tiene el derecho de 
escoger.  El hablará a los corazones de sus escogidos, como resultado de sus oraciones.  Usted 
vera quienes son los escogidos por medio de la respuesta de los que usted invite.   Usted nunca 
podrá saber quiénes serán los escogidos de Dios hasta que El mismo se lo revela.  Recuerde 
que Jesús invitaba a muchos a seguirle, tal como hizo con el jóven rico.  Muchos,  al igual que 
él, le dieron la espalda.  Entonces, piense de Mateo.  Lo único que oímos decir a Jesús a él 
fue “Sígueme.”  Mateo se levantó y lo siguió.  Mateo 9:9  Ignoramos si Mateo había oído 
anteriormente a Jesús o no, pero le vemos dando la evidencia de su llamado divino cuando se 
levantó en ese instante y siguió a Jesús en las páginas de la historia.

 La historia comienza al decir Jesús vio a un hombre llamado Mateo sentado 
a la mesa de recaudación de impuestos.  Mateo 9:9ª  Jesús comenzó con el hecho de 
ver a Mateo.  Esto, seguramente fue más que un sencillo vistazo.  Jesús era un observador 
cuidadoso de las personas.  Él pudo ver en Mateo su infelicidad, su falta de realización en 
la vida.  También, vio en Mateo un hombre de gran potencial.  Recuerde, ¡este hombre 
seria el autor del primer gran Evangelio que encontramos en nuestras Biblias!  Jesús no 
inició con la presentación del “plan de salvación.”  Sencillamente, invitó a Mateo a seguirle.  
En su debido tiempo, Mateo descubriría a Cristo como el Señor y Salvador.  No debemos 
apresurarnos con los que llegaran a ser nuestra manada pequeña.  Jesús se demostró como 
un varón de Dios, paciente, amoroso y dado a la oración, siempre modelando y enseñando 
a su manada pequeña.  El Padre mismo llevaría a estos hombres a tomar decisiones que 
durarían por toda la vida.  Serian decisiones que les llevaría hasta los conö nes de la tierra.

Opiniones:   Del ejemplo de Jesús, ¿Qué aprende usted de como juntar a su manada pequeña?
Necesito ser un observador cuidadoso de los que me rodean, sabiendo que 
            Dios tiene planes muy especiales para algunos de ellos.
Necesito ser una persona dada a la oración, rogando al Señor que él llame a 
            obreros que están cerca de mí.
Necesito amar a los que me rodean, inclusive a los que son fracasados en la vida. 
Necesito mostrarme siempre amigable a todos porque soy siervo del Señor.
En el momento debido, necesito darles a las personas la oportunidad de aprender más.
Necesito manifestar mi visión para los pecadores de que Dios les puede llamar 
            a tareas grandes.
Necesito dar luego “el plan de salvación” a todo el mundo.
Necesito enseñar poco a poco a la medida de que otros demuestran interés. 
Necesito conö ar en el Padre, no en mí mismo, para escoger personas para su Reino.
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Su Compasión Abrirá los Corazones

 Dondequiera que andaba, Jesús, ministraba a la gente.  El Padre le dio un 
don especial de sanidad y aun de levantar los muertos.  El usó estos dones, no como un 
“show” o para juntar una audiencia, sino por motivo de la compasión que el sintió por 
ellas.  El enseñaba a personas en cada aldea y pueblo, y era conocido especialmente como 
“Maestro.”  Siempre animaba a la gente y les ayudaba para poner su fe en Dios.  Él se opuso 
al orgullo y tenía compasión por los que habían caído en muchas formas de pecado y 
debilidad moral.  Fue opuesto amargamente por hombres religiosos quienes “guardaban 
todas las reglas” de su religión pero menospreciaban a los “pecadores” que no lo hicieran.  
Sus enemigos preguntaron,  “¿Por qué comen y beben ustedes con recaudadores de 
impuestos y pecadores?”  Respondió: “No son los sanos los que necesitan médico 
sino los enfermos.”  Lucas 5:30, 32

 Si Jesús, siendo totalmente sin pecado, podría ser tan amoroso y compasivo 
de los pecadores feos, cuanto más nosotros que, también, somos “pecadores feos,” 
necesitamos tener compasión sobre los que nos rodean.  Comenzamos a encontrar nuestra 
manada pequeña en el proceso de amar a los que nos rodean, a pesar de cada cosa fea 
que puede verse en sus vidas.  Entre más lejos están otros de Dios,  más dramático es el 
poder de Cristo para convertir lo que era feo en algo de gran hermosura.  Una conversión 
así puede despertar a muchas personas a darse cuenta del poder de la Palabra de Dios y la 
Salvación.

Su Ministerio Sacerdotal de la Oración

 Notamos que la segunda cosa que podemos ofrecer para los que nos rodean, 
después de la compasión, es nuestra oración.  Tenemos que orar por las personas antes 
de poderles alcanzar.  Nuestras oraciones comienzan a jalarles a Dios y abrir sus corazones 
a él.  Nuestras oraciones causarán un hambre en las personas por Dios y por su obra 
divina en sus vidas.  Pedro dijo, Ustedes son…real sacerdocio.   1 Pedro 2:9  El magno 
privilegio de cualquier sacerdote es el de entrar directamente en la presencia de Dios y 
hablarle en favor del pueblo.  Somos los sacerdotes del Dios y Rey de todo el Universo, y 
nuestro privilegio más grande es entrar en su presencia en cualquier momento y hablar a 
Él.  Es interesante notar cuantas personas reconocen que tenemos este privilegio especial 
porque muchas nos dicen, “Favor de orar por mí.”

 Vivimos en un mundo pecador, rodeados por personas que están lejos de Dios.  
El pecado, sin embargo, tiene una sóla cualidad buena: Causa dolor, a veces gran dolor.  
Cuando las personas sienten ese dolor, buscan algún alivio.  Estamos en el mundo para 
que proclamemos las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas 
a su luz admirable.  1 Pedro 2:9  Comenzamos, contando lo que Dios hizo en nuestras 
propias vidas para darnos alivio, sacándonos de las tinieblas.  Luego, podemos preguntar 
si está bien si oramos por ellos.  Si ellos demuestran gran interés, podríamos orar por ellos 
allí mismo en voz alta, especialmente si hay privacidad para hacerlo.  Si ellos no muestran 
nada de interés, podemos ofrecer orar por ellos o por los miembros de sus familias en 
cualquier momento que ellos nos pidan hacerlo.  También, podemos ofrecer orar por los 
interesados durante nuestro periodo personal de oración.  Les preguntaremos después  
sobre cómo Dios está respondiendo a las oraciones.

 Cada uno de nosotros, como sacerdotes reales de Dios, tenemos que mantener 
activa una lista de personas por las cuales estamos orando regularmente.  Esta es la lista 
de su manada pequeña.  Si ellos mencionan una necesidad especíö ca, escríbala a la par 
con su nombre.  Pregúnteles con regularidad como progresan las cosas, asegurándolos 
de seguir orando.  Si hay cambios en las situaciones, es indicado anotar esto en sus notas 
junto a sus nombres.  Mientras usted ora, confíe que Dios obrará tanto en sus situaciones 
difíciles como en la abertura de sus corazones a su Santo Espíritu.  Poco a poco, engrandezca 
su lista de oración con los nombres de otros prisioneros y sus familias necesitadas.  Ore por 
cada uno diariamente o, por lo menos, dos veces semanales.   Normalmente, pregúnteles 
cada tres o cuatro semanas sobre cómo van las cosas.

 El próximo paso es el de invitar a los que tienen gratitud por sus oraciones a 
reunirse con usted como un grupo para orar, o si preö eren, para estudiar la Biblia.  Si hay 
cristianos en el grupo, invíteles a ayudarle con las oraciones.  Enseñe a otros prisioneros a 
guardar sus propias listas, formando sus manadas pequeñas y orando por ellas.   Deje saber 
a los no cristianos en el grupo que Dios quiere tomar dominio sobre sus vidas de modo 
que ellos, también, pueden orar directamente a Dios.  Sin embargo no les apresure en 
esto,  Con los que demuestran interés, usted puede enseñarles personalmente, utilizando 
este mismo folleto.  Pídales leerlo en voz alta, dejándoles contestar todas las preguntas.  
Además de orar por otros, siempre esté alerta sobre como usted puede servirles.  Sea 
conocido como siervo de todos—este es la fórmula  de Cristo para la grandeza.

Opiniones:   ¿Cómo pueden los cristianos descubrir cuáles son las preocupaciones de otros?  
¿Cómo ayuda este conocimiento a facilitar sus oraciones por estas personas?  ¿Por qué es 
tan importante guardar una lista de las personas por las cuales está orando?  ¿Por qué es 
tan importante preguntarles cada tres o cuatro semanas sobre cómo siguen las cosas?
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Estudio 7

Haga Discípulos y Entrénelos

 En las últimas palabras de Jesús en la tierra, conocidas como “La Gran 
Comisión,” él nos mandó a ir a todo el mundo y hacer discípulos, estudiantes, de todos 
los que podamos.    Jesús fue mejor conocido como “Maestro” y él nos llama a nosotros 
a ser maestros también.  Sólo nos toca enseñar a los que están abiertos a esto, y sólo 
enseñamos hasta tanto que estén dispuestos a recibir.  No den lo sagrado a los perros, 
no sea que se vuelvan contra ustedes y los despedacen; ni echen sus perlas a los 
cerdos, no sea que las pisoteen.  Mateo 7:6  Jesús no llama a personas “cerdos” pero nos 
está contando algo en cuanto a nuestro trabajo con personas.  

¿Qué entiende usted de esto?
Los cerdos no sienten ningún gusto por las perlas.  Preö eran basura!
Muchas personas no tienen, todavía, ningún aprecio por el Señor o el Evangelio.
Muchos nos rechazarán a nosotros y las enseñanzas que podemos ofrecerles.
Debemos dar inmediatamente “el plan de salvación” a todos los que nos rodean.
Muchos verán el evangelio como algo “barato” si insistimos en que lo tomen.
Debemos ayudar a las personas a crecer en su fe, esperando el momento más  
            indicado cuando ellos pueden comenzar a considerar a someterse a Cristo en fe.
Debemos estar alertos para los que comienzan a demostrar interés espiritual.

Enseñe a Los de Su Manada Pequeña

 Cuando comienza a ver evidencia de interés espiritual, ofrézcales su ayuda en 
formas sencillas.  Por ejemplo, puede recomendarles la lectura diaria de Nuestro Pan 
Diario para animarse diariamente.  (Disponible gratis de RBC Ministries, PO Box 2222, 
Grand Rapids, MI  49501.)  No les apresure; tenga paciencia y compasión por ellos.  Si 
esta serie de estudios de Poder Prisionero le ha hecho una diferencia en su vida, puede 
utilizarlo para enseñar a otros que tienen interés—aun si es sólo el primer capítulo 
introductorio.  Si les gustó, puede ofrecer estudiar más del mismo folleto con ellos.  Si no 
muestran ningún interés, retírese un poco de ellos y espere el día en que Dios comienza 
a abrirles sus corazones.  Momentos de gran tristeza, por ejemplo, pueden ser momentos 
de oportunidad espiritual para personas “duras.”

 El primer capítulo de este folleto, Poder Prisionero, también se ofrece como un 
pequeño tratado que se puede compartir con muchos presos.  Los que están conmovidos 
podrían pedirle este folleto completo y puede ser que estén abiertos a estudiarlo con usted.  
Pídalos de la misma fuente de donde usted consiguió este folleto que está en sus manos.

 Además de esto, cuando otros demuestran interés espiritual, puede invitarlos a 
tomar la primera lección en Personas Que Conocían a Jesús.  Invíteles a leerlo en voz 
alta y responder a las preguntas en la misma manera.  Usted solamente está animándoles 
a descubrir por si mismos el evangelio.  Esto no resulta en discusiones desagradables 
porque siempre es la opinión de ellos que tiene importancia, y no la suya.  La mayoría 
que toman la primera lección estarán contentos de tomar las cinco faltantes.  Luego, 
puede invitarles a tomar los estudios de La Fe Poderosa, lo cual está basado sobre seis 
historias en Los Hechos de los Apóstoles.  Todos los que reciben a Cristo deben tomar el 
estudio de Primeros Pasos para el Discipulado Cristiano.   Todos estos vienen de la 
misma fuente que Poder Prisionero, lo cual conviene tomar todo prisionero que tiene 
sensibilidad espiritual.  Todos estos Estudios Bíblicos Filipos son para uso en grupos de 
estudiantes, basado en su conversación sobre las lecciones, mientras que los estudios 
“Emaús,” mencionados en la Lección 4, son estudios por correspondencia para el uso de 
individuos, los cuales requieren tener las preguntas contestadas por escrito y revisadas 
por personal de la organización.

 Su “manada pequeña” consiste de las personas por las cuales usted está orando 
y las que están dispuestas a seguirle a usted y aprender a su lado.   Los Estudios Bíblicos 
Filipos son provistos como una herramienta para enseñar pequeños grupos en una forma 
totalmente interactiva.  Su papel, como maestro, es el de guiar al grupo a leer en voz alta 
y responder a las preguntas.  Pídales explicar sus respuestas y no sólo leerlas. Si hay dudas 
o comentarios, usted les ayuda al máximo de su capacidad.  Inicialmente, si no tiene 
guías impresas para el estudio bíblico, corre el peligro de que otros vengan a dominar al 
grupo para llevarles a sólo escuchar sus opiniones religiosas, las que pueden ser sanas o 
pueden ser muy erradas.   Consígase, pues, una lista de los Estudios Bíblicos Filipos para 
mostrar los temas disponibles invitándoles a ayudarle en escoger los temas a estudiar.  
Cuando hay un grupo de cristianos maduros, se los puede ofrecer, también, los cursos de 
preparación misionera del Instituto Misionero Filipos.

 Cuando usted tiene un buen conocimiento bíblico, podrá dar muchos de 
sus estudios bíblicos sin el uso de lecciones impresas.  Por ejemplo, puede invitar a un 
grupo, ya maduro en la Palabra, a estudiar un libro de la Biblia.   Seria sabio que usted, 
como maestro, lo habría estudiado primero como un estudio por correspondencia de 
Emaús.  (Véase en la lección 4).  Cuando enseña, hágalo lo máximo posible por medio 
de preguntas, tal como usted ha visto en las lecciones impresas.   Esto fomenta mucho 
interés, estimula el pensamiento de cada persona, y ayuda a la personas a aprender cómo 
entender la Biblia por sí mismas.
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Prepárense Para Un Movimiento Espiritual en Toda la Prisión

 Aunque usted posiblemente comience su ministerio en la prisión como una 
sóla persona, su meta debe ser la de fomentar un movimiento espiritual de salvación 
y esperanza en toda la prisión.  Esto no puede ser la obra de una sola persona, sino de 
muchas.   Así que el secreto del éxito máximo de su ministerio es el de multiplicar el 
número de obreros en toda la prisión, juntamente con el número de personas orando y 
estudiando la Biblia con ellos.  Es importante tener una estrategia de crecimiento.  Esta 
estrategia debe ser funcional en la prisión, y debe tener su aplicación directa en la obra de 
misioneros que salen de la prisión para ministrar en el mundo de afuera.

 “Ministerios Filipos” se reö ere en parte al ministerio de una organización de 
apoyo prisionero, la cual busca trabajar con capillanes y las organizaciones cristianas que 
visitan las cárceles y prisiones.  Pero “Ministerios Filipos” también signiö ca el conjunto de 
esfuerzos de los prisioneros cristianos en una misma prisión.  Para hacerlo, es necesario 
que 1) tengan el permiso de las autoridades de la prisión y que 2) estén de acuerdo con 
las estrategias, la fe y los materiales discipuladores del movimiento.   

 La estrategia de Ministerios Filipos para los prisioneros es la de construir la obra 
sobre tres ministerios progresivos:

Los Tres Ministerios Filipos de los Presos Unidos

 Manadas Pequeñas.   Cada cristiano activo en la prisión debe tener su propio 
ministerio con una manada pequeña de las personas por las cuales está orando y a cuales 
las esta enseñando personalmente.    Puede enseñar a nivel de uno con uno o formar 
grupos de estudio bíblico.   Dos o más cristianos, también, pueden unir sus esfuerzos para 
tener un grupo combinado de estudio bíblico.   

      ROCAs  (Reunión de Oración, Compañerismo y Ayuda).  Es el conjunto de 
cristianos obreros dentro de un grupo o pequeña unidad de la prisión.   Deben nombrar 
a un cristiano bien maduro para juntar y guiar al grupo en sus reuniones.  No es para 
estudio bíblico sino para orar juntos y animar los unos a los otros en sus ministerios con 
sus manadas pequeñas y los estudios bíblicos.   Una ROCA puede utilizarse, también, para 
entrenar a los cristianos, formando una unidad del Instituto Misionero Filipos, utilizando 
su plan de estudios y sus libros de texto.  La ROCA, en resumen, es la base de liderazgo 
para el avance del evangelio en cada sección de la prisión.

     Iglesia Cristiana    La mayoría de prisiones permiten a los interesados a reunirse 
para celebrar cultos cada semana.  En algunos casos, tales congregaciones están bajo 
la administración de alguna iglesia de afuera de la prisión y en otros casos, la iglesia 
los administra directamente por los presos cristianos en la prisión.  En último  caso, la 
congregación de prisioneros debe acordarse de sus bases  doctrinales y escoger su 
liderazgo.  Puede tomar una identidad denominacional o no-denominacional.  Sin 
importar cuál sea esta decisión, si los miembros acuerdan  de seguir la estrategia y el 
ministerio de hacer discípulos según los Ministerios Filipos, pueden, también, identiö car 
la congregación como un “Iglesia Filipos de la Gran Comisión.”  (“Philippi Great Commision 
Church” en inglés.)   Esto identiö ca la iglesia como una iglesia discipuladora bíblica.   

 Si los presos ya están organizados en diferentes ROCAs dentro de la prisión, 
y han seleccionado a un líder maduro para guiar cada ROCA, estos líderes de las ROCAs 
podrían representar a los cristianos en la prisión como el comité de planiö cación de la 
iglesia, si se lo permitan las autoridades de la prisión.

 Algunos presos entrenados que salen de la prisión serán llamados por el Señor 
para establecer nuevas iglesias basadas en el mismo sistema de discipulado.  Pueden 
agregar al nombre y la denominación de la iglesia la expresión “Una Iglesia Filipos de la 
Gran Comisión,” si es que sigue esta norma de los Ministerios Filipos.  Se espera que esto 
sirva para atraer, con tiempo, a otros presos librados y sus familias y otras personas que 
sean discipulados en esta manera en el mundo.

Prepárese Para Su Ministerio Fuera de la Prisión

 Para la mayoría de presos, la prisión es una experiencia pasajera.  Cada día 
pasado en la prisión debe ser un día de preparación para la vida después de la prisión.  
Para el cristiano, esto, también, signiö ca la preparación para su ministerio personal afuera 
de la prisión.  El entrenamiento ofrecido por el Instituto Misionero Filipos puede preparar 
a cualquier prisionero para servir eö cazmente en una iglesia o una obra nueva fuera de 
la prisión.  Muchos prisioneros van a sentirse llamados para abrir nuevas iglesias, tal vez 
y especialmente para elementos de la sociedad que casi no son tocados por las iglesias 
que ya existen.  Los estudios del Instituto Misionero son semejantes a los de muchos 
seminarios, pero en una manera más básica.  Estos estudios pueden ser reforzados por 
el estudio extensivo de la Biblia por medio de cursos de correspondencia y la lectura de 
libros cristianos importantes.  La preparación más valiosa de todo prisionero cristiano será 
su experiencia en servir y ministrar a los demás presos.  Su ö el ministerio en la prisión es 
su mejor preparación para servir a Dios afuera de la prisión, todos los días de su vida.

 Que Dios le bendiga y le utiliza poderosamente en favor de su Reino y su pueblo.   


